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CAPÍTULO 1

			Ciudad de Oro Verde, Argentina

			—Pero ¿cómo se supone que debo hacer eso? —preguntó María Cristina con ojos asombrados. 

			—No lo sé. Yo no soy muy versado con la tecnología.

			—Pues tampoco yo, Aníbal. Daniel te será de mayor utilidad; es un genio con las computadoras y con todo aquello que se asemeje.

			María Cristina observó anonadada como su jefe negaba con la cabeza.

			—No. Tú eres la que se encarga del tema de la electroforesis[1]  y solo tú puedes hablar con el mundo acerca de lo que necesitamos. Además, eres la única que tiene un inglés más o menos aceptable. 

			—¡Por Dios, Aníbal! En realidad, es horrible. En la escuela me resultaba difícil prestar atención en las clases que nos daba una profesora inglesa y me la pasaba cortando figuritas para pegarlas en los deberes porque si no me aburría. 

			—No importa. Tú puedes hacer hablar hasta a las piedras, María Cristina. Confío en tu poder de comunicación.

			Y sin decir más, el muy maldito desapareció por detrás de la puerta de su despacho. 

			«Mierda», pensó desesperada. 

			¿Cómo pretendía Aníbal que ella explicase a personas del resto del mundo lo que le urgía saber a su equipo cuando era tan ineficaz con los ordenadores? Podía sentarse frente a uno y manejar los programas necesarios para desarrollar la tarea diaria, pero era bastante torpe con el teclado y ni hablar del manejo de internet. Aun cuando era una chica joven que pertenecía a la generación digital, siempre se había sentido intimidada por todo eso. Y no hacía mucho por superarlo. Lo máximo a lo que se había atrevido era a buscar alguna información en Google o a contestar muy de vez en cuando algún correo del laboratorio. Por eso no entendía por qué su jefe la había elegido para llevar a cabo semejante tarea. ¡Y en inglés!  

			Aníbal debía estar chiflado. Adoraba a su jefe y le debía mucho. Cuando ella se había recibido de ingeniera agrónoma hacía dos años, había buscado trabajo por todos lados sin éxito y, cuando había llegado a pensar que debía tirar la toalla, Aníbal Galloni había surgido de la nada y le había ofrecido una oportunidad de trabajo inestimable en el laboratorio de la Facultad de Ingeniería Agronómica de la UNER[2] . Y ella había aceptado con los ojos cerrados. 

			Aníbal era un ingeniero exigente al extremo, lo cual había sido un gran estímulo debido a que a ella le gustaban los desafíos. Era buena para concretar cosas y relacionarse con la gente cara a cara. Adoraba estudiar y aprender con extremo detalle. Eso había valido para ganarse un buen lugar en su trabajo ya que, sin quejarse, era capaz de pasarse jornadas de más de quince horas sentada frente a un microscopio o a los geles de electroforesis analizando las proteínas de las diferentes muestras de semillas que las compañías de cereales de varias provincias del país les enviaban, o haciendo los complicados análisis estadísticos o innumerables pruebas para detectar la calidad y la pureza genética. Pero en el terreno digital, era un verdadero desastre. Internet y las redes sociales no le atraían y, además, le resultaban insoportables.

			Entendía que la gente había perdido el poder de la palabra, del armado de las frases y hasta de las buenas lecturas, a causa de haber elegido idiotizarse frente a un ordenador o a la pantalla de un teléfono móvil. Hombres y mujeres de todas las edades se pasaban horas interminables con el traste atornillado a una silla, donde la comunicación con el otro parecía consistir en decir cualquier estupidez, incluso mentir de forma descarada. Y ella se negaba a eso, aunque varios la consideraran un sapo de otro pozo. 

			Adoraba viajar, meditar, leer, tener amigos, conocer gente de alrededor del mundo e incluso, muy de vez en cuando, disfrutar de algún compañero con derecho a roce. Pero siempre cara a cara. No quería ser esclava de nada, menos que menos de una computadora o de un teléfono o de cualquier cosa de esa índole.

			Por eso, el pedido de Aníbal le resultaba atemorizante. Debía navegar en internet para encontrar a alguien en el mundo que la ayudase con el encargo de su superior. 

			La puerta del recinto se abrió y la voz de su amigo y colega Daniel la sacó de sus pensamientos. 

			—¡Hola, Crissy! ¡Estás preciosa hoy!

			Se dio vuelta y le devolvió el cumplido con una enorme sonrisa. La había llamado por su apodo como solo la gente muy allegada a ella lo hacía. 

			Daniel Borras tenía veintiséis años y se había recibido de ingeniero agrónomo unos años antes que María Cristina y, desde el primer instante en que se vieron, habían congeniado. Se habían cruzado varias veces por los pasillos de la universidad, en donde habían mantenido grandes tertulias que, con el tiempo, habían dado lugar a una linda amistad.  

			—Por favor, Dani, necesito de tu ayuda —suplicó María Cristina casi con voz desfalleciente.

			—¿Qué te sucede? —Su amigo se acercó y se detuvo a su lado. 

			—Adivina. —Y señaló a la pantalla. 

			Daniel emitió una carcajada. 

			—No me digas que Aníbal te ha pedido hacer lo que nadie ha logrado.

			—No sé por qué te hace tanta gracia, cuando sabes que soy pésima en esto. Quizás tú puedas llevar adelante la solicitud que me hizo. 

			—¡Ni loco! —contestó y volvió a reír. 

			—¡Pero es que no sé ni por dónde empezar!

			Su colega se sentó y la miró con cierta compasión.

			—Te ayudaré con el inicio del programa, pero no más. Después deberás continuar por ti misma, Crissy. Este es un momento apoteótico en la historia del laboratorio ya que, por fin, te dignarás a aprender a manejar un programa de redes sociales, donde quizás encuentres a la persona que nos ayude a resolver semejante lío en el que estamos metidos. No puede ser que te cueste manejar un teclado en los tiempos que nos rodean. Tampoco puedes seguir con tu bloc de notas, anotando con un bolígrafo lo que te resulta útil. Parece que hubieses utilizado el teletransportador del capitán Kirk de la nave Enterprise y hubieses regresado de la prehistoria al siglo XXI. 

			—Eres un ingrato —refunfuñó María Cristina.

			—No, querida. Pero si quieres seguir creciendo en el laboratorio, deberás dejar de lado tus pruritos y acomodarte a la tecnología moderna. 

			—¡Me sé manejar con ella! —protestó.

			—Solo si se trata de las cuestiones cotidianas que llevas a cabo. Te falta aprovechar mucho más el uso de internet y las inestimables ventajas que tiene. Hay un montón de información útil disponible, además de ofrecerte la posibilidad de hallar gente con la que podrías dialogar sobre temas de nuestra profesión, como es el caso de lo que Aníbal te ha encomendado. 

			—Para que no te quejes, intentaré hacerlo. Pero al menos dime en dónde debo ingresar para comunicarme con personas de alrededor del mundo. 

			—Prende la computadora.

			María Cristina lo miró con recelo. 

			—Sé muy bien cómo se hace. No hace falta que te hagas el sabelotodo conmigo. 

			Se acomodó en el asiento y apretó el botón de encendido del aparato que tenía frente a ella bajo la estricta mirada de Daniel. 

			Al cabo de unos segundos, el visor se había llenado de la imagen de un tigre blanco. 

			—¿Aquí también? —preguntó Daniel.

			—Es mi animal favorito. 

			—Ya lo sé, mi amor. Si tienes la casa llena de cuadros y estatuillas de ese animal. 

			—Bueno, deja de distraerme y dime cómo sigo. 

			—Escribe tu contraseña. 

			—Espera que la busco. 

			María Cristina se levantó ante la expresión asombrada de su amigo y del interior de la cartera extrajo una libretita. 

			—¿No te la sabes de memoria? —inquirió Daniel perplejo.

			—Cállate —advirtió ella, mientras escudriñaba en su anotador—. ¡Aquí está! —Y con sumo cuidado tecleó las letras y los números de la contraseña. 

			—Abracadabra —dijo su colega cuando aparecieron los diferentes íconos en la pantalla—. Ahora verás. —Y escribió el nombre de algo que dio lugar a una página que María Cristina no tenía idea de qué se trataba.

			—No pretenderás que entienda eso —refunfuñó.

			Daniel sonrió y asintió con la cabeza. 

			—Te he dado entrada a un programa de mensajería instantánea que te permitirá hallar usuarios de todo el mundo con los cuales podrás departir acerca de lo que necesites. Puedes incluso rastrearlos por categorías como oficios, profesiones, sexo, países y edades. Es muy completo. 

			Dicho esto, Daniel se levantó y se dirigió a la puerta del laboratorio. María Cristina lo miró con la cara desencajada.

			—¡No esperarás que haga esto sola! —chilló desde su asiento.

			—Es de la única manera que aprenderás, amor. ¡Nos vemos!

			Y por segunda vez en la mañana, María Cristina fue abandonada a su suerte.

			«Juro que los mataré», prometió furiosa. 

			Miró la pantalla y permaneció quieta durante un tiempo que le pareció eterno hasta que se obligó a suspirar. Tenía que lograrlo. Era una chica fuerte capaz de aceptar los desafíos que la vida le presentaba y este era uno que debía vencer. O no se llamaba María Cristina Cipriani.  

		


		
			
CAPÍTULO 2

			Se despatarró sobre la silla, agotada. Hacía ocho horas que intentaba comprender el manejo del programa y, por fin, María Cristina se atrevía a afirmar que había ganado la batalla. Si bien al principio había sido una tortura debido a su escaso dominio del inglés, con el paso de las horas había logrado comunicarse con ingenieros e ingenieras de diversas partes del mundo a los que les había presentado el problema que aquejaba a su equipo. Para ello, María Cristina había confeccionado un mensaje tipo en el que había detallado el pedido de ayuda para estandarizar una nueva técnica de electroforesis de semillas, la cual les había estado dando muchas dificultades. Las respuestas no habían tardado en aparecer y, al cabo de unas horas, María Cristina había dialogado con profesionales de Estados Unidos, Canadá, Inglaterra y Holanda, aunque la mayoría le había explicado de modo muy amable que la estandarización de esa técnica había estado trayendo problemas a muchos otros laboratorios lo cual significaba que, por el momento, encontrar una solución definitiva se hacía muy difícil.    

			Agotada y hambrienta, María Cristina se dirigió al baño. Le dolía la cabeza por el esfuerzo que había hecho por entender tantas cosas nuevas, no obstante se sentía satisfecha con su maltrecho inglés. Si bien había contado con la ayuda extra de un diccionario bilingüe en papel que tenía más años que Matusalén, también sus pobres conocimientos del idioma habían hecho lo suyo, ya que una tarea que en un principio había considerado imposible, se había transformado en una capaz de ser llevada a cabo.

			Luego de tirar la cadena del sanitario, se lavó las manos y volvió al recinto. Apenas había ingresado, miró el reloj colgado en la pared que marcaba las seis de la tarde lo cual indicaba que había trabajado demasiado y era hora de regresar a su apartamento. 

			Empacó sus pertenencias y cuando iba a apagar el equipo, fijó la atención en la lista de profesionales que el programa había emitido, donde figuraban los nombres, el país de residencia y el correo de cada uno de ellos. A causa del tiempo que había tardado en entender el manejo del sistema, solo había conversado con seis o siete de esas personas, pero había un nombre que le había atraído de manera muy notoria desde el principio y que se había obligado a ignorar, debido a su deseo de respetar el orden de aparición de los diferentes profesionales para dialogar con ellos. 

			—Niko —balbuceó. Y sonrió. 

			Había algo en ese nombre que la inquietaba y no entendía el porqué. Y de súbito recordó lo que había leído en sus libros de metafísica acerca de la sincronicidad de la vida, que estipulaba que todo lo que sucedía en la existencia tenía una razón de ser y que debía ser posible descubrirse si se prestaba especial atención a las señales que la misma se encargaba de transmitir. Y en ese segundo, María Cristina decidió que ese nombre que titilaba ante sus ojos podía ser el del individuo que la ayudaría a obtener la tan ansiada respuesta que el personal del laboratorio necesitaba. 

			Dejó la cartera y los apuntes sobre la mesa y se sentó de nuevo. Recuperó el mensaje modelo que ella había enviado a los anteriores profesionales y se lo mandó a ese Niko. Mientras esperaba que el hombre (suponía que lo era debido al nombre, pero nada impedía que pudiese tratarse de una mujer) contestase, se dispuso a buscar alguna información sobre él en el programa. Y lo que localizó no la desanimó. Niko era un ingeniero electrónico danés de treinta y dos años que vivía en Jylland[3] .

			Suspiró profundo y rogó que, aunque no fuese ingeniero agrónomo o químico, pudiese ayudarla con alguna información que fuese capaz de utilizar. Debía existir una razón para que el nombre le hubiese atraído tanto. ¡Ese sujeto debía tener algo para ella!   

			Apenas terminó de pensar en eso, apareció una respuesta en inglés:

			“Hola, ahí. No puedo ayudarte. Necesito tomarme una taza de café. Quizás podamos hablar después”. 

			A medida que leía, las mejillas se le iban poniendo más rojas. 

			—Pero qué educado —exclamó con ironía. 

			Aunque era consciente de que el mundo estaba repleto de personas descorteses, no pudo evitar su enojo. La había despachado sin más, como si fuese una verdadera molestia. Sin duda, lo de la sincronicidad no había funcionado con ese tipo. Y le fastidiaba.  

			—Idiota —siseó y recogió sus bártulos por tercera vez. 

			Al echar una ojeada al aparato se dio cuenta de que ni siquiera le interesaba apagarlo. Ante la falta de uso, la computadora acabaría la sesión por sí sola hasta la mañana siguiente. Cuando estaba a punto de abrir la puerta para retirarse, escuchó un sonido. Si bien se parecía al que le había taladrado el cerebro todo el día y que había provenido de los correos de la gente con la que había hablado, este no era en exacto igual. Se acercó a la pantalla y al leer lo allí escrito, se quedó con la boca abierta por completo. Una vez más arrojó las cosas sobre la mesa y se sentó con furia. 

			«¡Ya vas a ver!», prometió. 

			Sacó el diccionario y empezó a teclear con el inglés que apenas le salía a raíz de la cólera que sentía:                                                                                   

			“Señor Niko X:

			Acabo de recibir su increíble misiva por internet. 

			Déjeme decirle que, si bien agradezco la honrosa consideración de su parte al querer invitarme a participar de un evento sobre sexo entre mujeres y animales, también me gustaría expresar mi opinión al respecto y de lo que pienso de usted. 

			Sin ninguna duda su generosa propuesta me confirma que es un tremendo idiota, mal educado y degenerado, que no solo se ha negado a hablar conmigo usando como excusa una cita con una estúpida taza de café, sino que, además, se ha hecho el gracioso y me ha mandado un monstruoso y aberrante correo que un mero psicópata podría haberse atrevido a escribir. 

			Estoy agradecida de que, por exclusivo mérito suyo, jamás hayamos llegado a intercambiar más palabras que estas, por lo que me permito, antes de despedirme, sugerirle que se meta el mensaje que me ha remitido entre medio de sus nalgas, bien adentro, y que nunca más en la vida ose comunicarse conmigo. De hacerlo, le prometo que someteré el caso a un escándalo internacional. 

			Sin otro particular, lo saluda,

			María Cristina Cipriani 

			Ingeniera agrónoma. Laboratorio de electroforesis. 

			Facultad de Agronomía de Oro Verde, Entre Ríos”.

			Llena de satisfacción, apretó el botón de enviar y con una sonrisa de oreja a oreja se levantó, recogió de nuevo sus pertenencias y se dirigió hacia la puerta. Al abrirla, se chocó con la silueta de Daniel que ingresaba al laboratorio.

			—Venía a ver cómo te estaba yendo —dijo, pero apenas le vio la expresión de su cara, la de él se tornó taciturna—. ¿Qué te pasa? —preguntó—. Te conozco y estás que hierves. 

			—Tuve problemas con un estúpido.

			—¿Cómo? Por favor, dime qué sucedió.

			María Cristina inició el relato, segura del impacto que ocasionaría. Y así fue, porque a medida que detallaba el episodio, el rostro de Daniel se desencajaba un poco más. De seguro debía de estar tan furioso como ella con el imbécil europeo. Cuando culminó, esperó los exabruptos de su amigo contra el tipito.

			—¿Y le mandaste esa ridícula contestación? —cuestionó en cambio mientras comenzaba a moverse de un lado a otro de la habitación. 

			María Cristina lo miró ofendida.

			—¿Por qué me hablas así?

			—¡Porque la escribiste con el distintivo de nuestro laboratorio! —gruñó su colega con rabia.

			—¿Y qué tiene? —gritó enfurecida de que la mirase como si fuese una infradotada—. ¡Ese danés me insultó! 

			Daniel sacudió la cabeza de un lado a otro. 

			—¡No! Ese danés, como lo llamas, no te ha ofendido, sino que tú lo has hecho con él. 

			—Ah, bueno. ¡Ahora estamos bien! —chilló María Cristina fuera de sí—. ¿Y qué creías? ¿Qué me iba a quedar callada ante semejante despropósito?  

			—¡Sí! Porque ese tipo jamás te remitió una invitación. 

			—¿Cómo te atreves a decir eso? 

			—Porque el que lo hizo fue el mismísimo internet. 

			Ante las palabras de su amigo, María Cristina se quedó muda. ¿De qué mierda le estaba hablando? 

			—Me estás confundiendo, Daniel. ¡Explícate!

			—Ven. —Y la obligó a sentarse frente a la computadora, con él a su lado. Como ella no había apagado el ordenador, todo estaba allí, salvo el correo que le había despachado a Niko—. Mira —dijo Daniel y señaló la pantalla con el dedo. 

			—¿Qué?

			—Aquí está la supuesta invitación obscena. 

			—Sí. Y arriba está el nombre de Niko —indicó ella.

			—Pues mira. —Daniel tomó el ratón, cliqueó sobre el texto pornográfico y, con un arrastre de la mano, lo apartó del mensaje que había debajo y que correspondía al que Niko le había enviado con el tema de la taza de café. 

			—¿Qué pasó? —murmuró sorprendida.

			—Que dos mensajes diferentes se superpusieron y tú, del apuro, creíste que era uno solo. Al quedar el nombre del susodicho un poco por encima del aviso porno, a primera vista parece que fuese de él. Pero no es así, Crissy. 

			—¿Me estás diciendo que el sujeto nunca redactó nada insultante?

			—No. Lo que recibiste fue una publicidad de internet. Nada más. 

			El corazón de María Cristina se detuvo. Había sido un patético error y ella, que representaba al laboratorio, había emitido una nota agresiva a un ingeniero de Dinamarca. 

			—Daniel, escucha —dijo ocultando su desesperación—. ¿Quién diablos conoce Dinamarca? ¡Si apenas aparece en el globo terráqueo! Estoy segura de que lo que escribí jamás arribará a destino.

			Su amigo sacudió la cabeza de un lado a otro.

			—No podemos permitirnos cometer un error de ese tipo. Mandaste al hombre a meterse el mensaje en el culo, ¡por Dios! ¡Y quizás crea que es con consentimiento del laboratorio! —exclamó levantando los brazos a los costados.

			Daniel tenía razón. Ella, una vez más, actuaba impulsada por sus rabietas. Tendría que hablarlo con su gurú del momento para que la ayudase a comprenderse más a sí misma. ¿Por qué cuando explotaba era tan inconsciente?

			—Ya te dije que no llegará. Tranquilízate. 

			Pero su amigo parecía no escuchar razones. 

			—Crissy, tendrás que solicitar unas disculpas a ese ingeniero. 

			—¿CÓMO? —gritó apabullada. Aquello no le gustaba nada. Ella nunca haría eso. Puede que ese Niko no le hubiese remitido el aviso pornográfico, pero bien que la había despachado como a las mejores. ¡Ni loca!

			—Lo que te dije. 

			—Esta noche lo haré desde mi casa —aseveró, sabiendo que no lo haría—. Ahora me quiero ir a descansar. He tenido un día muy largo. 

			Daniel la miró con desconfianza. 

			—No quiero más líos con internet. 

			—Por favor, esperemos hasta mañana. 

			—Crissy…

			—Te lo suplico, dame esta chance. Si aparece alguna respuesta del danesito, entonces te prometo que le escribiré pidiéndole perdón.

			Daniel la miró y, por fin, ella pudo ver un poco de vulnerabilidad en sus ojos. Parecía que las súplicas habían resquebrajado un poco la furia de su amigo.   

			—Está bien. Mañana —asintió muy serio. 

			María Cristina le dio un beso en la mejilla y se fue, pensando en que esa noche se acostaría haciendo afirmaciones acerca de que todo saldría bien y que ese Niko, a partir de ese instante, desaparecería de su vida para siempre. 

		


		
			
CAPÍTULO 3

			—Una verdadera mierda. —Se lamentó María Cristina frente a las dos mujeres sentadas en el sofá. 

			—Pero querida, yo pienso como tú. Ese correo nunca llegará a destino. —La consoló su tía Moni mientras se tomaba el último sorbo del vino blanco y frío que su amiga Cleo y ella degustaban en el apartamento de la mujer mayor. 

			Cuando hacía poco más de dos años María Cristina se había separado de Matías Lavalle, su marido durante escasos once meses, había tenido bastantes dificultades para localizar un sitio estable donde vivir. Si bien había logrado alojarse por un tiempo en la casa de su hermana Anastasia, había sido el llamado de la tía Moni, su madrina de confirmación elegida por ella misma, la que le había dado la posibilidad de hallar ese lugar: un apartamento en el quinto piso del edificio donde Moni y Cleo habitaban y que recién se había desocupado. Y María Cristina, llena de felicidad, lo había alquilado de inmediato. Como los apartamentos de su tía y Cleo, respectivamente, pertenecían al octavo piso, las tres solían encontrarse casi todas las noches en el comedor de Moni para compartir la cena, además de momentos de enorme camaradería. 

			María Cristina observó a su madrina y sonrió. De setenta años, aunque parecía de cincuenta y cinco, Moni Cipriani era de una personalidad tan alegre, generosa e irresistible, que cualquier persona entre cero y cien años que la conocía era bienvenida a disfrutar de una comida, una taza de café e incluso de una cerveza o una copa de vino en su hogar. Todo el mundo amaba a Moni. Y Cleo y María Cristina eran las habitués que disfrutaban de su compañía. 

			Por su parte, Cleo era una de las mejores amigas de María Cristina. Rectora de una escuela, tenía el cabello rubio, casi blanco, ojos verdes de gata y una figura excepcional, además de ser la persona que siempre lograba que pusiese los pies sobre la tierra. En tanto María Cristina parecía una mariposa que volaba de flor en flor, Cleo era la que, aun desde el humor, la hacía sentar cabeza. El gurú de ambas le había dicho a María Cristina que la estructura de pensamiento de Cleo era absolutamente perfecta y ella no había podido estar más de acuerdo con él. Las reflexiones de su amiga eran profundas y dichas siempre con palabras bien elegidas, aunque no por ello resultaban menos contundentes. Era atenta, de buen vocabulario y rara vez decía una mala palabra. Y adoraba los zapatos. Sea la hora que fuese, los pies de Cleo lucían enfundados en unos stilettos[4] , siempre impecables, bellísimos y de las marcas más renombradas. Podía dejar de invertir en peluquería o en teléfonos celulares, pero jamás en un buen par de ese calzado que, sin lugar a duda, era su debilidad.

			—Ojalá. Sino tendré que rectificar mi error. 

			—No te preocupes, Crissy. —La consoló Cleo—. Hay tantas cosas que suceden hoy en día con internet, que esta será una anécdota más. 

			—Eso espero… De todas maneras, hasta mañana no sabré nada —concluyó y miró a su tía—. ¿Hay boda este fin de semana? —preguntó intentando cambiar de tema.  

			—Sí. Al ramo de novia tenemos que armarlo el mismo sábado, mi amor —contestó Moni. 

			Cleo y María Cristina hacía tiempo que ayudaban a la tía con el trabajo profesional que esta llevaba a cabo. Confeccionaba buqué de flores para novias y adornos florales para decorar el salón de fiestas y la iglesia. 

			Moni había empezado desde muy joven y, gracias a su habilidad con las manos y a su distinguido buen gusto, había llegado a forjar con el tiempo un prestigioso renombre que le había abierto las puertas a un mercado exigente y exclusivo, cuya incondicional clientela le había permitido contar con una interesante fuente de ingresos. Pero cuando su marido había caído enfermo de gravedad y se había dado cuenta de que la obra social médica no cubriría la totalidad de los gastos de medicamentos y tratamientos a los cuales sería sometido, Moni había debido recurrir a los ahorros que le quedaban. Por eso, al quedar viuda y casi sin dinero en las manos, al menos había logrado salvar el apartamento en el que continuaba viviendo en la actualidad. Y una pequeña pensión que había conseguido mantener de su difunto esposo la había ayudado a vivir con dignidad, aunque sin derroche. A todo esto, el amor por los ramos de novia nunca había desaparecido y Moni había continuado con su pasión hasta el día de la fecha.

			—¿Hay que buscar las flores?

			—Sí. Los lirios blancos arribarán a la florería de mi amigo Oscar el sábado.

			—Estamos muy ajustadas de tiempo.

			—Tranquila, sobrina. Si no llegan, tengo otro florista que me ha prometido guardar unos quince blancos por las dudas, pero me gustan más los de Oscar porque sus pétalos son enormes y más duraderos. 

			—¿Y los lirios rosados?

			—Me los trae mi prima Marisa que los consiguió en la ciudad de Santa Fe.

			—Este trabajo es un poco estresante cuando debe ser hecho sobre la hora y con flores que hay que traerlas desde lugares diferentes. 

			—Hace más de cuarenta años que trabajo en esto, sobrina mía, y siempre ha sido así. El buqué debe estar listo una hora antes de ser entregado.

			—¿Qué otro tipo de flor llevará el ramo?

			—Gypsophilas[5]  blancas. 

			—¡Por supuesto! —exclamó Cleo y brindó golpeando la copa con las de las demás.

			—Y tendremos que hacer algunos centros de mesa. 

			—¿En qué consistirán? —preguntó María Cristina. 

			—En hojas verdes y carnosas, que juntaré del jardín de Marisa, salpicadas de las gypsophilas que nos queden, acompañadas de velas para darle el aspecto romántico clásico de esas flores. 

			—Suena bien, tía. 

			—Gracias. A veces me da un poco de pena tener que pedirles que me ayuden, pero la verdad es que, sin ustedes, el trabajo me resultaría muy difícil. 

			—¡Madrina! 

			—¡Moni! —gritaron Cleo y María Cristina a la vez. Ninguna dudaría jamás en colaborar con la tía. Esta les abría las puertas de su casa y les daba amor a manos llenas mientras que las chicas le retribuían con el mismo sentimiento, además de acompañarla y ayudarla con el trabajo sin cobrar un centavo. Cleo y María Cristina tenían sus propias fuentes de ingresos y no necesitaban de nada más. 

		


		
			
CAPÍTULO 4

			Esa mañana, María Cristina llegó a su trabajo un poco más temprano de lo normal. Había dormido inquieta, un poco afectada por la orden de Daniel. 

			Eran las siete en punto y estaba segura de que no había nadie en la facultad. Ingresó en el laboratorio, no sin antes desconectar el sistema de alarma y luego de dejar su abrigo en el guardarropa, se preparó un café con un poco de leche y miel. Con la taza en la mano, se sentó frente al ordenador y lo prendió. Al mismo tiempo que esperaba que la bandeja de entrada de los correos se abriese, sorbía el café y reflexionaba acerca del hecho poco probable de que Niko hubiese recibido su escrito. No dejaba de repetirse a sí misma que, en el peor de los casos, no creía que el tipo hubiese invertido tiempo para leerlo y, encima, contestarlo. 

			En ese instante, el corazón de María Cristina comenzó a latir aprisa. Entre los correos recibidos había uno cuyas letras en negrita hacían titilar el nombre de un tal Nikolaj Skovlund, al cual no pudo dejar de asociar con el apodo de “Niko”. 

			«¡Debe ser él!», pensó mortificada y al hacerlo, se obligó a respirar hondo. 

			Buscó el diccionario guardado en el cajón de su mesa de trabajo y leyó el mensaje:

			“Buenos días, Ing. María Cristina Cipriani: 

			He recibido un correo procedente de su laboratorio que me ha dejado muy sorprendido. Al principio pensé que se trataba de una broma, pero cuando me fijé en el nombre de la persona que me lo había enviado, me di cuenta de que coincidía con el de la mujer que se había comunicado conmigo unas horas antes solicitando ayuda para la estandarización de una técnica química de electroforesis. Esa mujer es usted. 

			La sorpresa me la llevé al leer que me acusaba en forma abierta de haberla invitado a un evento donde se desarrollaban prácticas… ¿cómo llamarlas?... quizás no muy tradicionales. Desde ya quiero aclararle que ese mensaje no era mío. Soy un hombre de valores, que aboga por el honor y la vida en familia, además de ser gran amigo de los animales, aunque, por supuesto, no de la manera en que usted ha imaginado. Por eso, me gustaría creer que ha habido un error de interpretación de su parte acerca del origen del mensaje que, con muy mala fortuna, ha llegado a su casilla de correos y usted ha confundido como mío. 

			Debido a que el tema deberíamos dejarlo zanjeado de una vez por todas, me permito preguntarle: ¿cómo es la República Argentina? Siempre he tenido la intención de visitar su país, aunque nunca haya surgido la oportunidad de hacerlo. ¿Cómo es su clima? ¿Y las famosas Pampas? Por favor, si no le resulta inconveniente me gustaría contar con su respuesta debido a que de esta manera podría ir recopilando información sobre su tierra que, en un futuro mediato, me ayudaría a tomar la decisión de visitarla.

			Por otra parte, y por lo que usted puede deducir, he preferido ignorar su sugerencia de adónde colocar en mi anatomía el supuesto mensaje de mi procedencia. Supongo que comprenderá el porqué.  

			Tampoco espero que mi respuesta llegue a provocar un conflicto internacional ya que me gustaría pensar que este desafortunado episodio quedará resuelto entre usted y yo. 

			Gracias y que tenga un buen día. 

			Nikolaj Skovlund

			Especialista superior en investigación 

			de tecnología de seguridad de energía eólica, 

			Dinamarca”.

			Al culminar la lectura, María Cristina todavía permanecía con la boca abierta. Niko no solo había recibido su mensaje, sino que también lo había leído y se lo había respondido de un modo elegante, aunque bastante irónico. Y no podía reprochárselo. 

			Un intenso rubor le cubrió el rostro y se sintió mal. Estaba por completo avergonzada, y Daniel tenía razón. Debía disculparse. 

			Aclaró la garganta y se levantó para hacerse un nuevo café con leche y miel. ¿Qué le contestaría? ¿Y cómo explicaría algo acerca del país? Su inglés era tan precario que apenas si estaba a la altura de escribir frases sencillas. 

			Suspiró. Debía elegir las palabras más adecuadas para explicar lo que él con tanta amabilidad le solicitaba. Usaría el popular traductor de internet que, si bien no era de lo mejor, la ayudaría al menos con los textos más largos, y su viejo diccionario le permitiría completar las palabras que el programa no pudiese traducir con corrección. Sería un trabajo bastante engorroso y lento que la confrontaría con aquello que tanto detestaba, pero era el precio que debería pagar luego del lío que había armado en nombre del laboratorio.  

			Se sentó y comenzó a escribir:

			“Estimado Nikolaj: 

			Muchas gracias por su respuesta. Tal como ha supuesto, ha habido una terrible equivocación de mi parte con respecto a su persona. A raíz de mi ignorancia, no he sabido darme cuenta de que la bochornosa invitación que había llegado a mi correo provenía en realidad de una página web para adultos y no de usted.

			Me siento muy avergonzada y por eso quiero pedirle disculpas. Sepa que, aunque haya mandado el escrito con el logo del laboratorio, su contenido proviene únicamente de mi persona y no de parte del resto del equipo, quien es ajeno al problema que he ocasionado.   

			Por lo demás, me gratifica saber que no ha atendido a mi inaudita sugerencia sobre dónde colocar su supuesto mensaje y le aseguro que no habrá ningún conflicto internacional ya que, como bien ha mencionado, este malentendido queda resuelto entre usted y yo. 

			Por otra parte, me gustaría responder a sus preguntas. Sin ninguna duda, visitar estas tierras podría significar para usted vivir una maravillosa experiencia. Por eso, déjeme contarle que el clima de Argentina…”.

			En la siguiente hora y media, María Cristina se dedicó a describir paisajes, climas y diversidades del país y, a pesar de que le costó armar la mayoría de las frases, quedó muy satisfecha con el producto final. Una vez que lo hubo remitido, se recostó contra el respaldo de la silla y respiró hondo. Por suerte, ya no habría más contacto con el famoso Niko.

			El sujeto, después de todo, había resultado ser agradable, con sentido del humor y, por lo visto, poco proclive a armar conflictos. Ella debería aprender algo de esto, en especial a no apresurarse a actuar sin primero reflexionar un poco. 

			El ruido de la puerta interrumpió sus pensamientos.

			—¡Crissy! —exclamó Daniel, que parecía asombrado de toparse con ella desde tan temprano en el laboratorio. Su horario de entrada era de alrededor de las nueve y treinta de la mañana, por lo que su amigo debía estar bastante sorprendido. 

			—Hola y siéntate —contestó María Cristina, palmeando la silla ubicada al lado de la suya—. Quiero mostrarte una cosa. 

			Daniel así lo hizo y una vez que terminó de leer, le sonrió.

			—Me alegro muchísimo, Crissy. Anoche llegué a casa y no puedo negarte que me sentía un poco preocupado por el desenlace de este hecho, pero, por lo visto, ha quedado reducido a una serie de disculpas y charlas agradables. 

			—Es un hombre muy amable. 

			—Calmó a la fiera. Eso habla muy bien de él —contestó Daniel y se echó a reír. 

			María Cristina lo hizo también. 

			—Bueno, amigo, ahora sigamos con lo nuestro, ¿sí?

			***

			Había trabajado unas cuatro horas, cuando llegó el turno de la merienda. María Cristina se levantó de la silla y se dirigió a la cantina de la facultad. Allí se encontró con otros colegas que, como ella, se sentaron en una mesa para comer y charlar un rato. 

			Además del laboratorio, María Cristina se ocupaba de dar clases de Genética en el cuarto año de la carrera, por lo que su almuerzo se vio interrumpido varias veces por algunos alumnos que le preguntaban acerca de lo que tenían que estudiar y, de paso, confraternizar un poco con ella. María Cristina era atractiva y, por lo común, los hombres se sentían afectados por su presencia. Por esta razón y también a que la diferencia de edad con sus alumnos no era demasiada, debía cuidar el diálogo con ellos para evitar que confundiesen su amabilidad y predisposición natural con otra clase de interés.  

			—Hola, profe, ¿vas a bailar mañana a la noche? —Quiso averiguar uno de los chicos de su clase.

			—No lo tengo decidido. 

			—La mayoría de los muchachos y chicas de Genética iremos así que, si vienes y quieres, te tomas unas copas con nosotros. Serías nuestra invitada. 

			Ella sonrió y agradeció el gesto.

			—Pues de hacerlo me acercaré a ustedes. ¡Gracias de nuevo! —El muchacho asintió y se alejó contento. 

			—¡Ay, Crissy! —Daniel movió la cabeza de un lado a otro.

			—¿Qué?

			—¡Como te gusta romper corazones!

			—Deja de decir pavadas. ¡Esos chicos no me tienen que soportar todos los días! Te aseguro que puedo ser un verdadero incordio. —Y sonrió una vez más—. Debo regresar al laboratorio. 

			—Sí, claro. Yo también debo leer una investigación sobre la poliploidía[6]  del Paspalum dilatatum[7] .

			—Suena interesante —dijo ella. 

			—Ya te contaré. 

			—Ok, ¡nos vemos!

			Cuando María Cristina abrió la puerta de su oficina se apresuró a sentarse frente al ordenador. Como nunca le había sucedido, sentía una extrema curiosidad por saber si Nikolaj le había vuelto a escribir. Al abrir la bandeja de entrada, el corazón comenzó a latirle a toda prisa porque, en efecto, había otro mensaje de él. Buscó de inmediato el diccionario y empezó a leer con cierta dificultad a causa de varias palabras que no entendía. 

			“Hola, María Cristina: 

			Muchísimas gracias por su correo. Su respuesta me ha dado mucho gusto, porque gracias a la interesante información que me ha hecho llegar, ha logrado despertar aún más mi entusiasmo y curiosidad por conocer a su país. Pero antes de proseguir, me gustaría proponerle que nos tuteemos de aquí en más, lo cual espero no sea interpretado como una intromisión de mi parte. 

			Bien, te decía que siempre me he mostrado muy atraído por la cultura latina y Argentina es una tierra que me ha llamado la atención desde siempre. Me gustaría que me cuentes un poco de su política, de la historia y, sobre todo, de las costumbres. Tú sabes, saber sobre dichos aspectos de una nación, implica comprenderla un poco mejor.
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